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-- LA VIEJA CUESTION -» 
INQUILINARIA 





Vieja. no por los años, sino por lo estropeada, lo mismo la' lengua 
viperina de sus detractores, como la aristocrática opinión de sus jurados 
enemigos. 

El periodista, al nivel de la comadrona del patio de vecindad tan ha” 
rapientos y iniserables como los inquilinos en huelga, o más; zuniban co: 
mo moscones impertinentes, que la huelga obedece a simple: “sinvergíten- 
zada de no pagar renta", 

Cl susurro de estos abejorros del estercolero social, a manera de clea: 
je llega hasta las personalidades que hacen el sacrificio de vivir de direc- 
tores del desbarajuste de los actuales tiempos, imprimiendo en su materia 
gris tal criterio, que entáticamente declaran que no están, ni han estado 
nunca de acuerdo con la inmoralidad de “vivir de gorra? y «que no'apoya- 
rán tales sinvergiienzadas. 

A travé: de este prisma, engendro del interés, se anuncia que será 
resuelta la huelga inquilinaria de tal manera que no se suscitarán jamás 
nuevos confiictus, Herméticamente quedará sellada la cuestión imquili- 
naria sin-que jamás puedan colarse ni gases asfirxiantes de los agitadores. 
Se erigirán hermosas colonias cuyas casas de cemento de cinco piezas ren- 
tarán la “módica” suma de $20.00 que reportarán al Estado una buena 
y codiciable utilidad, Otras tantas medidas que tiendan a facilitar la cons- 
trucción, traerán por consigniente la desaparición total del conflicto 'inquí- 


linario, con la rapidez y precisión con que se mueve una columna al 
frente 


Pero entre ese diario proyectar y ¡lenar la albura del papel con polé- 
micas sobre el Derecho de Propiedad y opiniones o conferencias sobre es- 
ta vieja cuestión inquilinaria, se entre ve que no pudiendo ¿cebarse en el 
pueblo harapiento, porque hasta la evidencia está comprobada la razón 
que le asiste al rebelarse en contra de los arrendadores de: inmundos tu- 
gurios, recurren a los que habitando regulares viviendas y en posibilidad 


para pagarlas, secundaron la huelga y pretenden hacer de ellos el “Chiv o 

Expiatirio”. 

Una de las condiciones propuestas, en la que repetidas ocasiones 
se ha insistido, es la de que las casas que renten más de $40 00 quedarán 
fuera del amparo de la Ley'y sujetas. a la libre contratación, además que 
sus habitantes huelguistas tendrán que pagar sus rentas atrasedas al fiel 
contado. ; 

Por más que se ha dicho hasta la saciedad, y a las mismas autorida- 
des que los arreglos que sostendremos serán a base de lo pactado con un 
considerable número de propietarios, no es por demás señalar este nuevo 
peligro que dado el antagonismo de clase, parece ganar opinión en el sen- 
tido de que no debe. prestarse apoyo a los comerciantes en pequeño .o a 
los profesionales, que paguen mayor cantidad de la de $40,00, 

Si los moradores de las casas caras secundaran la huelga, dándole 
mayor impulso, puesto que privaron á los rentistas de Jas elevadas rentas, 
vor solidaridad tenemos obligación, los de los cuartos y pocilgas. de soste- 
nerlos para que obtengan igual rebajo e iguales garantías, de lo contrario 
contribuiriamos a seguir amamantando la verdadera sinvergiienzada; pues- 
to que, los propietarios con pocos recursos pueden acondicionar ciertos pa- 
tios de tal modo, que sin dejar de ser de vecindad, pasen por colonias de 
casas UNITARIAS, y como lo de la colonización tiene visos de los cuentos 
de Alí Babá, tendríamos; q' en en el transcurso de unos cuantos meses, to 
das las actuales viviendas serían elevadas a la categoría de departamentos 
y, O pagábamos la renta correspondiente a tal categoría O abandonábamos 
el jacal, puesto que la Ley no nos cobijaba como inquilinos menesterosos 
sino como acomodados moradores en casa agena 

Recién declarada la huelga predominaba la idea entre Zigunos propie- 
tarios, de derribar el cuarterío ocupado por el peladaje y construir departa- 
mentitos para empleados y gente hohrada Como sus cálculos salieron fa - 
llidos, se ve a las claras que su intención persiste y para nivelar la pérdida 
sufrida con el rebajo en las rentas menores de $40.00 quieren dejar a la Ll- 
BRE contratación una buena parte de sns propiedades, que aumentando 
sin taxativa, cubrirán el déficit. 

A cambio de esta bálvula aceptarán de seguro toda la presión que 
quiera imprimir la Legislatura, que de seguro no será mucha, ya que de 
antemano han dado un voto de confianza, . 

Por más que se nos cicareen libertades, garantías y seguridades, no 
debemos dormir en nuestros laureles, cuaudo los hechos nos demuestran 
lo contrario, digalo si nóel Lic Trujillo, jurado enemigo de los inquilinos, 
las citas libradas a solicitud de Dn. Alberto de la Llave y por ello no nos 
cansaremos en insistir en una actitud unificada y enérgica, en defensa de 
la Huelga, sin componendas ni compromisos con ningun personaje sea este 
de cualquier tacición que sea, 





Las velctas están muy bien en los campa- 
narios, en las organizaciones obreras 
son objetos inservibles, sobran, - 





Eta o0o 


El Brillo del oro ¿lega a los aventureros 
ambiciosos. En otros términos: hay 
individuos que por cuatro dineros, 
cambian de ideas como meretrices de 
cliente, y 
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La convicción de muchos es como la hon- 
ra; del usurero, 








El Pasco. Un Manifiesto. 


Posición 


EL FASCISMO es un nombre 
Tras ese nombre se : culta la reac- 
ción capitalista en contra de la 
mercha progresiva del proletaria- 
do mundial, hacia su emáncipa- 
ción. 

Es por consiguiente una reali- 
dad formal a la que hay que con- 
siderar .desde el aspecto mismo 
con que se vista, sin solapurla, 
franca y a ijeriamente. Es la o- 
fen+iva capitalista que «e presenr- 
ta ¿bajo modalidad.s distintas, se” 
gún el lugar y el caso, destacán= 
dose con los elementos pr: pios que 


“tiene en sí misma, con los que h: y 


que enfrentarse tant más cuunto 
que, como un .gigantesco pulpo 
extiende sus tentáculos vor t dos 
los países para extrangular al mo- 


_vimiento sindical en el mundo en- : 


tero, 

Las caretas con que se cubre son 
variadas, caracterizadas no obstan 
te. por el colurido patrio del que 
no puede prescindir, y los elemen- 
tos con qué cuenta son múltiples, 
corporizándolos el mismo «salaria 
do, capisaneado por los despecha- 
doswénegos del sindic..lismo, que, 
' menudo y con un cinismo al alto 
temple, se barnizan de ROJO y se 
hacen pasar por radicales o liber- 
£ rios 

UN MANIFIESTO que -apare 
ció profusamente fijado en las es- 
quinas del poblado, lo confirma, 
y no por disputa de COLORIDOS 
o de “ISTAS” que jumás hn sido 
aceptados. sino en h menaje a-la 
verdad. y en defensa a nuestros 
ideales, nos vamos a referir a di- 
ch manifi-sto que en la parte ide- 
ológica y social nos atañe, ya que 
es el ll.mado del lobw ¡presentado 
con piel de oveja. 

Se hubla, a manera de po: ta vo- 
ces, de agrupaci: nes rebeldes que 
han sido musacradas por el Gobier 
no Obregonista, y desenterrando 
mu=rtos y apollándose en l. s sten- 
tad. s de San Angel y la Av Uru- 
guay e» hace un llamamiento a los 
trub-jadores y s» pretende justi- 
ficar, con la ingente necesidad de 
acabar con el amarillismo obrero, 
la decersion de lus filas de sir dica- 
les ¿ara fermar en-lus ae la polf- 
bica, 

Si esas agrupaciones rebeldes, 
han sido disgregadas, fculpa es de 
estos iscari: tes de brochazo colo- 
rado, que han arrancado de su se- 
no amuchos trabajadores pura lle 
varlos a formar el rebaño Mayo: 
ritario Rojo, - 

Si Jas agrupaciones rebeldes 
han sido aberrojadas por los sáyo- 
nes'de Obregón, en San Angel y 
Uruguay, tambien lo han sido en 
El Sause, (Piedras Negr.s, Ver.) 
por los sayones de un general La- 
gunes. 


Se recuerdan squellas fech:s en 
las que hermanos nuestros cayeron 
bajo las balas gobiernistas y se en- 
llan estas, en las cue Fernández 
Oca, Lira. Balleza e Hidalzo ffue- 
ron asesinados ¿s+]Itíndolos wien- 


bras, dormían, la [noche del 6' de . * 


de Lugar | 


Diciembre de 1923, por el enorme 
delito de pertenecer a Ja Confede- 
ración General de Trubajadores y 
haberse traslad+do*a la Ranchería 
del Sauce a ayudar a los Campesi- 
Dos a formar »uvobludo y a ex- 
portar su= cerexles 

Crimen por el cual deben res. 
ponder los firmantes del Manifiesto 
que exhibiendo las felonías de sus 
contrarios callanlas pr: pias; que 
apellídanse libertarios y apelan al 
vabrictismo del pueblo para reu- 
nir carnaza; que se rebel»n contra 
la labor de c: queteos entre el cupi 
tal y el Trabajo, y se alían con los 
Terratenientes y. Cc: opersn » su 
triunfo mi+tificando y enlodando 
principios gue debían respetar... 

¿Qué significa ello? que un mo- 
vimiento armado puede ser emi- 
rentemente reaccionario con eti- 
queta de libertario. puede muy 
bien estar dirigido por el Papa y 
representado por uno que se rotule 
ateo, sin que ello quiera decir que 
el nombre «ea el sujeto, 

A partir del día en que el dege- 
nerado y cien veces trridor Musso- 
lini llevó «1 poder a esá inmensa 
cuadrilla de bindidos que consti- 
tuyen el fascismo, la resección le 
ha he:ho surgir en distintos paí- 
ses y bajo distintes a«pectos, so" 
bre ese ¿sentido internacional de 
asociación que en todasp rt«s co- 
mo aquí en México, se halla un 
tanto embotado, a causa de una 
actuación de campanario, empeña 
da en ignorar o de-deñar la mar- 
cha de la acción pro etaria, donde 
no fuera el propio País  Actuna- 
ción que ha sido uno de los vicios 
catiitales de los ca: dillos del socia- 
lismo y uun la mayoría de los sin» 
dienlistas. y es el sentido de Ja so- 
lidaridad de acción, de la colabora 
ción estrecha. de la comunión de 
ideal, en fin; es el sentimiento *in- 
ternacior.al 

"La vosición del lugar del Sindi- 
calismo Libertario, debe estar ahf 
precisamente, despentando viva- 
niente ese sentido en el proletaria- 
do la consideración primordial 
que aconseja esto, está al alcance 
de todas las com renciones: el 
obrero nisl:do es un valor negati- 
vo; una organización aisada, es 
así mismo, un valor negativo Si 
el obrero encuentra en la Organi- 
zación una fuerza la Org»nizución 
debe » su vez encontrarla en la 
Intern: cional y 1 s mismos debe- 


. res que se exigen al obrero [afilja- 


do a su organización, debon exigir 
se a la Organización para con la 
Interriacional, lu misma so:idari- 
dad, la misma cordiabilidad, el 
mismo espíritu de clase s: brepues 
to a todas las demás consideracio- 
1es ezquinas y hábitos viciosos 
de l calismo. 

Otra consideración es aquella 
que se apoya e» la of-nsiva capite 
lista que solidarizánd: se mundial- 


- mente, despejandose de todo loca - 


Jiswro, hice surgir por doquier st 
fuerza demolédora, y que aquí al 


" Sigueen la Página Dos, 
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“EL REBEI.DE 


-PARA CONOCIMIENTO GENERAL- —-—TESÍNDICATO Y LA LEY—-— 


La Redacción hace del conocimiento 
general, que D Fortunato López, 
Secretario General del Sindicato; 
ha pretendido y tal vez insista en 
retirar de la Administración de 
Prensa, los útiles y muebles que 
para el servicio y archivo fueron 
adquiridos mediante comproban- 
tes de costo, porel Administrador, 
so pretesto de que la Comisión de 
Organizacion se ha' retirado por 
miedo. 

Sabido es que desde antes del actual 
estado de cosas, no sólo la aludida 
comisión, sino algunos compañe 
ros más habían demostrado su in- 
conformidad por el desbarajuste 
de la organización, porque los 
principios que sirvieron de base 
para la formación del Sindicato y 
que deberían de ser su norma, 
han sido pisoteados por su mismo 
representante y por la perpetua- 
ción de este cuyos finesson cono 
cidos. Así es, que si en estos días 
la Kedación no hace pié en las o- 
ficinas, es por los n:ismos moti- 
vos; además, como escasea el par 
pel, el periódico a su cargo no 
ha podido salir. 

El epíteto que antes pesaba sobre la 
Redacción “Rojos”, “De la Huer- 
tistas””; hoy es ¿el de '“cobardes”, 
y no sabemos a punto ¿fijo quié- 
nes a la postre resulten los verda- 
deros propietarios de los epítetos 
que se nos acomodan, mas para 
dar fin a estas dispuntas asquero- 
sas y perjudiales, hemos determ1- 
nado retirarnos del Sindicato y 
colaborar individualmente para el 
triunfo de los fines que persigue, 
pero responsables de lo que una 
asamblea general nos encomenda- 
ra, no podemos entregar al grupo 


que se ha entronizado en la repre- 
sentación, los útiles que obran en 
nuestro poder 


Estamos dispuestos a hacer inmedia 
ta entrega al nuevo Comité, elec- 
to por asamblea general, o sea por 
una mayoría de inquilinos; sin q' 
esto quiera decir que se hará resis 


tencia a cualquier Comisión que: 


pase a substraerlos, quien puede 
muy bien hacerlo. 


Sia esta actitud nuestra se califica 
de cobardía, preferimos el epíteto, 
antes que hacernos complices de 
los compromisos privados del Se- 
cretario General. 


Que por la terquedad de querer que 
los principios del sindicalismo se 
mantuvieran fuera de toda trans- 
gresión, nos hemos malquistado 
la voluntad de algunos compañe- 
ros, en buena hora; no hemos lle- 
gado al Sindicato ni lo iniciamos 
para tomarlo de instrumento al 
logro.de popularidad ni de laure - 
les, por eso hemos sido duros en 
nuestias apreciaciones y no adu- 
ladores de+“la multitud acostum- 
brada a erigir pedestaies, 


Nuestra gratitud para todos los com 
pañeros sin distinción que acudie 
ron al llamamiento para la forma 
ción del Sindicato de Inquilinos, 
y nuestros fraternates saludos a 
los que han dispensado atención 
a nuestra torpe tarea ¿periodística, 

Salud. 
La Redacción. 


Nota:= Como «l No. 30 del Re 
belde no llegó a tiempo y hay otro 
atrasado, se hurá la distribución de 
ellos cuando estén en nuestro poder, 
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j¡Muera la anarquíall se advierte 
que decía en el centro de enormes 
círculos tricolores, pintados en los . 
muros del pnerto de Veracruz. 

¿Entenderán por anarquía, el des- 


La matrona, (Vieja rutina) abrió 
el vientre de las ambiciones, sin con- 
sultarlo con el TIO SAM, experto 
en la materia, y extrajo antes de 
tiempo a las dos criaturas a esta vi- 
da de la polítice nacional, a insinua- 
cai de los autores de tal engen- 

ro» 

Como los primos dei petróleo y 
demás riquezas de México no han 
acordado cuál es el que mayor can- 
tidad de Dollar reportará para hacer 
lo ahijado desde luego, los mucha- 
chos que están judíos ya se han da- 
do el primer bautizo de sangre pro- 
letaria; 

el vulgo dice que uro es BAS- 
TVRDO y que el otro es LEGITI- 
MO y que despues de la hemotrra- 
gia que está sufriendo la madre se 
hará la confirmación de los geme-= 
los; 

Estos ensayos de la comedia so- 
cial que provocan la “Intervención? 
de los compadres, haciendo con es- 
to que más tarde ataque a la madré 
la fiebre patriótica, se debe a los 
“cartamancianos de la politica”*; - * 

han asustado a este pueblo de ¡lo- 
tas con la nada operación hecha, en 
el laboratorio de las finanZas y agra- 
rismos, extrayendo los fetos que de- 
bían representar las tendencias polí- 
tico-económicas para que la gléba 
no quedara descontenta. 


barajuste de un Gobierno? Así lo 
aclaran en sus escritos, los antiguos 
socialistas que hoy imperan. 

Mucho se ha esctito sobre anat- 
quismo, y hasa se va haciendo vul: 
gar la obra de Kropotkine “La Con 
quista del Pan'”, vara que los que 
se dicen surgidos de la gleba, a las 
altas esferas intelectuales no recuer- 
den los rudimentos del ideal acrata. 

Con Bellagarigue se ha afirmado 
que la anarquía es la negación de 
todo Gobierno; por consiguiente es 
el orcen ya que el Gubierno es la 
Guerra Civil. 

Es pues. lógico, llamar a una im- 
posición un acto de anarquía? ¡No!, 

Es lógico gritar, ¿muera la anar- 
quia al declarar uoa Guerra Civil. 
¡No!, r 

Sería profanar impúdicamente las 
concepciones humanistas más eleva- 
das, llamarse anarquista, proclamar 
la anarquía, al defender al Estado, 

Es pues reto a los anarquistas el 
lanzado por por la la tricromía pa- 
triótica. al abanderarse con un ABA- 


PAJOLA ANARQUIA, aunque 


deberían haber dicho: abajo el ideal; 


—— “El Rebelde** es obsequiado a los lectores, — 


Al deteminar con precisión la mi- 
sión del sindicato, se aclaran y com- 
prende, las relaciones sociales de los 
trabajadures en su acción presente 
y futura. 

Se ha repetido que * la emancipa- 
ción de los trabajadores, ha de ser la 
obra de los trabajadores mismos ”' 
En la actualidad, nadie que tenga 


un poco de conocimiento dez las lu= 


chas y (sus causas productoras, pue- 
dejnegar esta verdad sin caer en una 
serie de contradicciones y equilibrios 
de dialéctica. 

«La división de clases podría dar 
motivo a variantes en la interpreta- 
ción de distintas expresiones. Hasta 
habría una expresión más correcta 
y especifica que la de clase traba- 
jadora'* pasara las fuerzas .vivas, 
propulsoras del Progreso en general, 
pero como quiera que se le domine 
a estas activas y desde cualquier pun 
to que nos coloquemos, siempre re- 
sultará, exata la frase anterior, repre 
sentativa de una filosofía dinámica 
de la voluntad y del esfuerzo. Cam- 
biando los terminos daría el resulta 
do siguiente: ei destino de cualquier 
núcleo o persona es el producto de 
su propia obra, teoría pertectamente 
positivista de la cual los anarquistas, 
hacemos parte integrante de nues- 
tras ideas. 

Esto nos lleva a plantear dos pro- 
blemas. 

Uno de materialización, el otro 
moral, 

El primero se vestaca nítidamente 
y trata del medio que se ha de usar 
para la realización de esa emancipa- 
ción o “destino'” En efecto si no se 
ha de esperar nada de las fuerzas y 
medios existentes puesto q* la eman 
cipación de los trabajadores ha de ser 
su propia obra ¿cuál es el nuevo fac- 
tor, el medio más adecuado y que 
contemple y llena las necesidades pre 
sentes y futuras, por cuanto el ma- 
ñana no es otra cosa que la contínui 
dad de hoy? 

Indiscutiblemente el primer tramo 
para la consecución de este medio, 


es la unión. 


La unión de todos los elementos 
comprendidos en el núcleo, y para el 
caso, son los trabajadores : 

La unión es la base primera, base 
sobre la cual se asienta la emancipa 
ción de los trabajadores, sir ellas se 
rían vanas e inútiles todas las tenta 


parque la anarquía no ha imperado. 

Ha habido propaganda y ligeros 
asomos de anarquismo, especialmen 
en las Congregaciones del mauce, 
donde se establecía a pespecho y ex- 
pectación de los caciques de esos la- 
res, la primera población comunal 
con su almacér de consumo, admi- 
nistrado por el Sindicato de Campe- 
sinos y que pagaron con su vida tal 
delito. , 

Faltan anarquistas que sin fijarse 
el la Libertad dd Imprenta, suspen- 
sa'o nó, ya que la de pensamiento 
y a pesar de lo adelantado de la in- 
dustria, aún no ha hallado prisión 
alguna que la pueda aerrojar, con- 
testen a ese reto apoyado por un 
ejército. 

Faltan plumas viriles, tinta fuerte 
y cerebros fecundos que llenen la 
albura del papel combatiendo la gue 
rra civil, que no tiene más explica- 
ción, que la pendencia entre un go- 
bierno que quiere venir y un gobier- 
no que no quiere irse. 

Las criarras de ambos hablarán 
de derechos, de ideales, de prome- 
sas, para hacer más intenso el asesi- 
nato en masa, al aire libre; pero a 
la cabeza sólo existe la institución 
¡Estado! El ¡Gobiernoj 

!Abajo pues el Estado! 
ANARQUIA! 


i¡Viva la 


VICTOR. 


tivas que se realizarían. Primero, por 
que la unión constituya la fuerza y 
segundo, por la emancipación Sería 
el productos de juerzas extrañas y 
lejanas y ya hemos visto, que los tra 
bajadores no deben esperar nada si- 
no de ellos mismos. 

Ahora bien: el único llugar donde 
los trabajadores pueden unirse en un 
solo haz constituyendo una fuerza 
de unión detructóra y constructora 
a la vez, es el sindicato, Este no per- 
mite la intromisión de elementos 
ajenos asi mismo, convirtiéndose en 
el medio de realización verdadera, en 
el elemento donde se crea el futuro, 
trebajando al par que una nueva 
conciencia obrera, los valores socia- 
les suplantadores del viéjo régimen 
de ,explo:ación y desigualdad; cren 
do en sus relaciones sociales. 

El sindicato, pues, debe ser la ma 
terialización de la nueva sociedad 
ideal de los proletarios 

El otro problema se presenta tar. 
claro como el anterior, comprendien- 
do un valor moral sinificado en. la 
capacidad de obrar en la conciencia 
del propio valor y la confianza pro- 
pia, Los trabajadores no pueden 
esperar la emancipación sino de su 
propia obra. Su acción es lo que los 
ha de conducir al futuro. La cuncien 
cia y la confisnza propias son la va- 
rita mágica, el valor dinámico que 
de cambiar su situación de seres ex- 
plotados en hombres libres. Este pro- 
blema elimina por si mismo, toda 
extraña influencia, ya sea en la for- 
ma de creencias divinas, ya sea en 
la presunción de partidos, o fuerzas 
ajenas a las propias gbligándolos a 
despejar el máximo de energias. - 

La más rotunda negativa a la in» 
tromisión de los partidos políticos en 
las organizaciones obreras. le da esa 
confianza propia que los trabajadores 
deben adquirir en sus obras y en su 
medios de transtormación. 

Porque el sindicato se halla en con 
diciones diferentes a cualquier parti. 
do politico como organismo de la lu 
cha y emancipación y pierde su ca- 
rácter, cuando en él se permite la 
intromisión, no queda subordinado 
a un partido, puesto que esto no es 
más que una parte «e la sociedad; en 
tanto que el sindicato es la. aspira- 
ción. o mejor dicho, el nuevo orga- 
nismo Creado por todas las fuerzas 
útlles de la sociedad satisfaciendo 
las nececidades de un futuromás en 
armonía con los principios de la fe- 
licidad humana. 

José GRISOLIA. 


El Fascismo ..... 


(Viene de la primera plana) 


parecer se inicia ya aprovechando 
el momento político de la pugna 
electoral 

No obstante estar muy fuera de 
la política las cuestiones obreras, 
empieza por cometer represalias 
con las agrupaciones sindicalistas, 
puede suceder a esta embestida 
nn período de tolerancia más o 
menos largo en tanto asegura la 
situación, pero es conciución ter 
minante que siendo los jóvenes de 
la mejor sociedad los terratenien- 
tes y burgues los que se han alis- 
tado en las filas a semejanza de los 
camisas neg:as de Italia, ellos a 
su triunfo :ecrudecerán la batida 
en contra de sus enemigos de c.a- 
se: los obreros organizados, 

En guardia pues. 

Defended los principios de la 
organización; despreciaudo los me- 
lodiosos cantos de la sirena, sea 
roja, amarilla o negra, es obliga- 
ción de todos los trabajadores. ; 


(Del C; Sindicalista Libertario ) 








